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JOSÉ MAHÍA DOUSSINA(;UIÍ: Es/Hiña letún razón (l'>3')-194ó). Madrid, 1949.—4.", 378 págs.

«Nos proponemos explicar llanamente
cuál fue la política exterior de España des-
di» el 1 do septiembre d<' 1939 hasta el J4
de agosto di' 1945, época de la guerra mun-
dial.» Así empieza este gran libro del Em-
bajador Doussinague. pluma bien tajada,
templada en la historia de nuestra diplo-
macia pretérita y mam-jada por quien ha
vivirlo en largo* años de brillante carrera
todos los problemas de la actual.

El tema propuesto no puede ser más su-
gestivo ni más difícil, y el caso es que el
autor no solamente cumple lo que promete,
sino que aun no> da algo insospechado:
criterios objetivos generales para construir
una política exterior nacional, por encima
de. la coyuntura, ya rebasada, de la pasada
Segunda Guerra Mundial.

La cosa en sí es tan importante que re-
quiere, ser traída al primer plano : el libro
lo subraya desde el título, que no es. como
pudiera parecer, un título de público o de
propaganda, sino la clave misma del espi-
rito en que ha sido escrito. No se. 1rata
de un alegato para demostrar que España
mantuvo una actitud amistosa hacia las po-
tencias que —por las razones que fueren—
han ganado la guerra última, sino de ver
«uáles pueden ser las bases de una política
exterior razonable de España en la grave
coyuntura del siglo xx. demostrando de
modo lapidario que, en líneas generales.
Kspaña se ajustó a la razón en la política
seguida durante la conflagración y que esto
signe siendo válido en la difícil situación
de la postguerra.

La estructura del libro es, más o menos,
esta -.

•I." Seis capítulos de introducción, que
preparan el terreno y tientan la? ideas
maestras.

2." Datos anecdóticos, que amenizan ex-
traordinariamente el relato y que loaran

verdadero interés en algunos capítulos, co-
mo los titulados «Gorbea», «Espionaje», etc.

3.'1 Explicación clara y detenida de lo
que fue nuestra actividad diplomática en el
período 1939-1945.

4." I.as grandes directivas políticas de la
Casa de Santa Cruz, que s<; proyectan hacia
el porvenir: es decir, lo esencial de. la obra
de nuestro Ministerio de Asuntos Exterio-
res, explicado a partir de su hondo enrai-
zamiento en el mejor pasado español.

La actividad general de España ante el
problema internacional de todos los tiem-
pos : su planteamiento del problema exte-
rior de nuestros días; nuestro modo de. ver
las relaciones entre España e Inglaterra y
España y Alemania, clave permanente de
nuestra política europea, y en algún senti-
do, de toda política europea; la necesidad
de ir por este camino a una inteligencia,
con la vecina Francia, siempre difícil;
nuestra concepción atlántica, que hoy tantos
redescubren; una geodiplomática. con tres
grandes corrientes: de España a Río de
la Plata, de Portugal al Brasil y de nues-
tras costa» occidentales a la Florida (la co-
rriente del Golfo, al revés); nuestra con-
cepción de lo americano, en cuanto es his-
pánico (sin inconveniente, en reconocer la
realidad paralela de lo panamericano'; la
comprensión de la manara diplomática de]
hombre de la Plaza de Santa Cruz, a veces
tan poco comprendido, pero que tan bien
sirve, en penumbra discreta, con serenidad
y pulso seguro, la tranquila laboriosidad de
un noble y veterano país : algo así recoge-
ría un Irailer de la densa obra {fruto de
muchos años de laborar, investigar v pen-
sarl del Embajador Doussinague.

Pienso que (supliendo ciertos sobrenten-
didos y presupuestos") cabría reconstruir la
parte a nuestro ver más importante (conte-
nida especialmente eii los maravillosos cua-
tro últimos capítulos! del libro de Dou's-
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sinague en forma escolástica. Dada una
España con determinada trayectoria histó-
rica, con cierta estructura social y econó-
mica, con su población y ritmo demográ-
fico actuales, recién calida de la crisis
de la II República y en nance de dar
una nueva expresión política a los legíti-
mos deseo- de grandeza y de bienestar de
su pueblo; en el mundo del siglo xx. des-
truido el equilibrio europeo y el concierlo
de las potencias, perdida la hegemonía
mundial de Europa, que se ha quedado
pequeña ante las grandes formaciones polí-
ticas extraouropeas (sobre todo, Estados
Unidos y Kusia. aunque ya apuntan otros
dos sumandos imponentes: China y la In-
rlial, establecida la guerra total como sis-
tema, con lodas sus consecuencias (desde
los «navycerls» hasta las armas atómicas',
y lodo ello en un mundo en crisis general
(desajuste económico, racial, clasista, e t c .
sobre el que opera una fuerza internacio-
nal terrible, con colosal poder de atracción
sobre las masa*, deseosas de un nuevo mi-
lenio, un evo Iremendista, y que trabaja al
servicio del más extenso y totalitario de los
Estados: la tenebrosa V. R. S. S.

Contestar a esto no es fácil, pero Doiissi-
nague no lo rehuye. En su opinión, hay
cosas que son previas a la determinación
de una política exterior : los valores histó-
ricos que debe servir. España, fiel a su
tradición y a su fe. no puede aceptar una
política puramente oportunista, de perse-
guir las combinaciones estratégicas del in-
terés inmediato, intentando avizorar de
modo astuto el momento de gritar ¡Viva
quien vence! listas políticas mezquinas se
equivocan siempre, y basta un error de
cálculo para perder lodas las ganancias an-
teriores. ('Permítasenos poner un ejemplo
por nuestra cuenta : la política exterior di.1
Italia desde el Risorgimenlo a nuestros
días.) La política exterior, que. como la
interior, busca el bien común, lo procura
sobre la base, no del oplimum bomim. que
no es posible en este inundo, pero sí de
realizar el mayor bien posible, que es a la
larga lo más provechoso, porque, como de-
cía el gran Mauricio Hauriou. el inal es
más abundante, pero el bien es más cohe-
rente. Pues bien: la política exterior es-
pañola, hoy como en los tiempos de su
apogeo político, debe estar al servicio de
la civilización cristiana occidental, que, sin
duda alguna, es la que más ha hecho en

lo que va de Historia. El antiguo Rector
de la Escuela Diplomática recuerda a este
respecto el impresionante parecido de la
situación presente de Europa con la del
siglo xvii : un conjunto de Estados cristia-
nos divididos por rencillas intestinas, mien-
tras a sus mismas puertas una gigantesca
fuerza política oriental está a punto de ba-
rrer las bases mismas de su vida política
y su concepción del mundo. España, que
intentó la unidad europea contra el Turco,
si hoy dispone de un menor coeficiente de
poder militar y económico al servicio de
esta política de misión, tiene en opinión
de Doussinague - la ventaja de su misma
neutralidad en las contiendas accesorias ac-
tuales.

Ante esta luz de que hoy el gran peligro
mundial es otra vez Asia, con la torva ca-
rátula del comunismo (siempre el pesimis-
mo fatalista, el misticismo del dolor que
no redimí*, la negación de la libertad), todo
c-bra nuevo color en el escenario de la
política exterior. >fo hay más que una gue-
rra importante: Civilización contra Comu-
nismo. Y lo demás es accesorio, o en todo
caso, prejuzgado por ese gran dilema. «Te-
nemos que elegir», dice Doussinague: O
Alemania nos ayuda a defendernos contr<>
Rusia, o peleará a su lado; o se refuerza
la vigencia de los valores cristianos, o no
habrá ninguna ideología capaz de enfren-
tarse con el comunismo: o se entienden
los países europeos, reconociendo su he1-
mandad fundamental contra el enemigo co-
mún, o perecerá ante el lerlium panden*
que atiza sus discordias internas.

Esta es la gran baza del Comunismo; del
mismo modo que el Turco no hubiera re
sislido una cruzada conjunta del Empen-
dor y los reyes de España, tftar.cia e Ingla-
terra, Uusia sabe que una Europa unid;1,
y en forma la desbordaría por todas par-
les a pesar de su inmensidad. Las hordas
eslavas no hubieran resistido al ejército
alemán, si éste no estuviera luchando a la
vez con el inglés; y por eso, Rusia lanzó
a las Potencias a la suena, para que se
destrozaran entre sí. Es claro que si a Ru-
sia no le hubiera convenido la guerra, no
hubiera tenido lugar el pacto Mololof-Ri-
bentrop. Alemania, en 1939. no se hubiera
lanzado a una guerra sobre dos frentes. Los
cálculos de Stalin fueron exactos por des-
gracia; Alemania barrió al ejército fran-
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•ees. y a su vez, los anglosajones fueron lo
lia.-tante torpes para ayudarles a machacar a
]a Wehrmacht. Hoy entre el telón de ace-
ro y los Pirineos no hay más que un trozo
<!«.• papel : el flamante Pacto del Atlántico.
Y mientras tanto, los norteamericanos se
arruinan en una política fabulosa de em-
préstitos a diestro y siniestro, comprando
votos anticomunislas a precio> de mercado
negro, mientras la iniciativa está totalmen-
te en manos del Kremlin.

Hoy esto está tan claro, que no admite
•iluda alguna: pero Doussinague añade:
Esta fue la posición de España entre 1939
y 3045. España intentó evitar el eslallido de
la guerra; probó a limitar su extensión;
negoció por todos los medios para abreviar-
la ; sabía que cada batalla era. indepen-
dientemente de su significado momentáneo,
una victoria de Rusia. Si se la hubiera he-
cho caso se habría salvado Polonia y sería
otra la situación de Hungría, de Austria,
de los Países Bálticos, de los Balkanes, de
Alemania... Pero ni a España, ni a la Santa
Sede, ni a la Argentina se los hizo caso.
Pequeños odios domésticos se llevaron has-
ta el final. Los «jingoístas» y belicistas a
ultranza no sólo no nos hicieron caso, sino
que impidieron que se nos hiciera, movi-
lizando contra el ftslado español la más in-
verosímil de las leyendas negras.

l;na por una, refula Doussinague las
acusaciones contra la neutralidad española,
antes y después del final de la guerra.
La narración recoge, con la viveza del tes-
tigo ocular, todos los sucesos importantes
de los seis años de guerra, y sobre todo los
correspondientes al período del gran mi-
nistro Jorriana, de quien el autor fue Di-
rector general de Política Exterior. Desde
el Palacio de Santa Cruz se vieron las con-
jura? y ios planes secrcios, las tramas de
los servicios de espionaje, las horas difí-
ciles de la guerra cercana y de la lucha eco-
nómica y de materias primas... Pero Es-
paña tenía razón. Sabía lo que quería. País
ya veterano, gozador otrora de los tesoros
de Potosí y de las perlas de Ormuz. con-
quistador de ambos mundos, veía con so-
siego la loca contienda entre hermanos, en
beneficio del oso siberiano, que de un
zarpazo cancelaba todas las pequeñas vic-
torias de los que para él constituían un ene-
migo común.

Las teclas que España tocó siguen ei> la
partitura : Colaboración con la política de
paz de la .Santa Sede; liga de neutrales en
torno a la idea de paz europea, que pueds
brindar un núcleo cohesor. en el que lo.-
países depongan sus querellas tradiciona-
les: sobre todo, unificación espiritual j
cultural del bloque hispánico, que tien<
lanío que decir al mundo, en el que tantc
pesa ya y tanto pesará antes de un siglo.
Y si aun no se les quiere oír es por lo^
«obstáculos tradicionales»; el recelo a qut
una Potencia católica, gloriosa, escoltad;;
por otras que piensan y sienten como ella,
pueda asumir un papel director, que celo-
samente se le quiere negar en nombre de la
tolerancia y el liberalismo.

«España tuvo una política exterior», afir-
ma Doussinague. y debe aspirar a te-
nerla clara y consecuente. Porque la po-
lítica exterior es la que marca las grandes
rulas de los pueblos, que si ue encierran en
las intrigas interiores desperdician sus. me-
jores energías históricas. España olvidó es-
to en su trágico siglo XIX, y así llegó el
desastre del 98 en un aislamiento nadr.
espléndido, y a 1936 en la más absoluU-
desorientación diplomática... Frente a este
Doussinague nos habla de una arqui-
tectura política, de una diplomacia cons-
tructora, ajena a las aventuras y a los opor-
tunismos, con la paz como meta úlüma;
y así como la guerra maneja el odio, lt
diplomacia maneja la simpatía, la inteli-
gencia y la comprensión; y de este modc
el país que la disfruta puede lograr crea-
ciones permanentes, progresar de modo
auténtico y colaborar en las grandes em-
presas históricas.

En el mundo difícil de la postguerra, an-
te una actitud general todavía miope (
injusta, el libro de Doussinague —pro
fundo y fino, equilibrado y sereno— cons-
tituye una importante contribución. Y di
modo inevitable, surge de él un aplauso
sincero al Mando Nacional que. rigió Ir.
difícil nave, y a los navieros (la gran di-
plomacia española, que ha vuelto a vivir
días de gloria, sencilla en el esfuerzo do
la lucha diaria, tantas veces agónica, ¡oh
Gallostra! i. que la dirigen por la ruta de
su razón.

M\mjF.i. FRAGA ÍRIBARNE
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JUAN UE I.A COSA: España unte el Mundo (Proceso de un aislamiento!. Ediciones Idea.
Madrid, 1950. 155 páginas.

¿Que es lo que nosotros los españoles
hemos hecho para que algunas naciones ha-
yan intentado siempre asesinarnos por la
espalda' ¿Por qué hay países que olvidan
los principios fundamentales del Derecho
<le gentes, sus propios intereses y hasta el
sentido común, con tal de ver a España
hundida y destrozada? ¿Cómo es posible
que después de sufrir durante cientos de
años todo género de ataques, agudizados
en las últimas dos décadas, los españoles
existamos todavía?

Vaya por delanlc que nosotros los espa-
ñoles existimos por la gracia de Dios. Que
estamos encamados de existir por la gra-
cia de Dios y que pase lo que pase nosotros
personalmente siempre preferiremos, como
Che.ste.rton prefería, existir a causa de Dio?
que u causa del mono.

Pues bien; éstas son las pregunta; que
el español se hace mi tanto asombrado, y
qne .luán de la Cosa contesta en Espnña
ante el mundo.

El libro, de muy fácil lectura, que consta
de 455 páginas y cinco apéndices, está es-
rito con ese estilo que yo llamaría impe-

rial, que recuerda a los escritos por nues-
tros irlandés capitanes y que consiste esen-
.•ialmenle Jn sencillez y claridad. El mismo
;mtor lo dice en el prólogo : «Madie bus-
'ine en las páginas de este libro nada que
represente el más mínimo mérito intelec-
tual. Perdería lastimosamente el tiempo.
Nuestra única intención es. empleando el
:nás llano e-tilo de tertulia de amigo'!, lla-
mándole ni pan pan y al vino vino, ir en-
garzando los hechos.» Hechos como puños
que no necesitan de retóricas ni arlilngios
tiara ser relatados.

De los diez capítulos en que la obra está
dividida, los cinco primeros aclaran los pro-
blemas de la política exterior europea de
JOS últimos doscientos año?; sus directri-
ces, sus cansas y errores y, sobre todo, el
porqué de la conducta de las naciones,
entonces regidoras, respecto a España.

De quinientos en quinientos años, el Asia
avanza un inmenso brazo famélico hacia
Europa, intentando estrangularla. España
i'.ftá ac.ostnmbrada a batirse en la brecha
™ tales ocasiones. En el siglo xvi. la Cris-

tiandad, unida en Lepanlo gracias al Im-
perio español, resiste con hombría la ava-
lancha turca. Pero la Cristiandad desapa-
rece, se escinde y sus hombres dejan de
pensar en una idea común. Desde la Re-
forma protestante y el Racionalismo, Juan
de la Cosa bucea en la Historia, buscando
aquellas causas más cercanas a nosotros y
que hayan podido contribuir esencialmente
a la formación del actual caos mundial. ^
encuentra dos: «quizás pudiéramos seña-
lar, no uno, sino dos momentos históricos,
distantes en el tiempo y de naturaleza to-
talmente diferente y que corresponden a
una figura y a un progreso técnico, como
las causas originarias, en un origen más o
menos remoto, del serio problema que tie-
ne planteado el hombre de hoy. \os refe-
rimos a Cromwell y al descubrimiento deJ
VÜ por».

El puritanismo bíblico de Cromwell se
convierte en religión y moral inglesa. Moral
de conveniencia encauzada, primero, a la
eliminación de la religión católica, y. se-
gundo, a constituir todo Tin sistema de
vida inglés, de dentro a fuera, en el que
Europa queda abandonada y todo proble-
ma, que no roce la isla, ignorado.

Inglaterra no se ha enterado, ni ha que-
rido enterarse nunca, del problema de fon-
do de Europa. El problema de Europa que-
dó supeditado al fin último de su políti-
ca, concretado en la frase: «hegemonía
comercial e industrial y. para asegurarla,
dominio del mar y equilibrio militar en el
continente». 1̂ eso le. lia bastado. Ha con-
vertido a la Cristiandad en Occidente y ei>
el Occidente van produciéndose hechos que
hacen temblar sus propios cimientos.

Proyectada por el puritanismo de Crom-
well. salta sobre Europa la masonería, que
es esencialmente anticatólica e internacio-
nal. Organización poderosa que se introdu-
ce en el sistema circulatorio de las nacio-
nes y las convierte en puros fantasmas :
«El ideal, pues, di: este misterioso poder
internacional es tener adeptos en los pues-
tos de mando, que sean clave en la gober-
nación de los Estado.-, porque esto repre-
senta, en definitiva, el ejercer la domina-
ción de esos Estados y el conseguir que su
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legislación, en lo militar, en lo económico,
en lo religioso, en cuanto >e relacione con
IÍI enseñanza y en cuanto aféele a las re-
laciones internacionales se ajuste a las con-
veniencias de la secta, que pueden ser y
son de hecho, las conveniencias <le una
nación determinada, si el poder supremo
fie la organización eslá en manos de indi-
viduos que sirven a esa nación. ¿Y cómo
lograr más fácilmente la dominación en la
práctica de los Estados? Haciendo que és-
tos tengan Gohiernoí débiles y a la vez in-
filtrando en los órganos de su gobernación
elementos adeptos a la Orden Masónica».
Se apoya en el sufragio universal y en los
partidos políticos y opera como la sociedad
más tiránica que haya jamás existido, pues
sus afiliados deben: «dar palabra y segu-
ridad de ciega y absoluta obediencia a sus
jefes y maestros, estar preparados a obe-
decerles a la menor señal e indicación, y.
de no hacerlo así. a no rehusar Jos más
duros castigos ni la misma muerte».

Foro no es ella la única fuerza que ac-
;úa sobre Europa. Como consecuencia tloA
descubrimiento del vapor, aparece la má-
quina. El obrero se convierte en número, y
nacen las grandes entidades financieras. El
capitalismo de carácter tan internacional
como la masonería, entra en juego, batién-
dose por sus propios intereses, indepen-
dientes de todo principio de patria o re-
íigión.

Pero todavía no ha llegado lo peor para
'as naciones interesadas en la empresa de
Occidente. Como sobre la injusticia no es
posible fundar ni siquiera un castillo de
naipes, con el paso seguro y lento de las
grandes catástrofes, hace su aparición el
comunismo.

Algunos hombres, como Donoso Cortés,
ven lo que se avecina; pero, exactamente
igual que cuando el Caudillo de España
en el año 19M anuncia al Sr. Churchil) lo
que el comunismo intenta, no es creído, ni
•asi oído y *e piensa que sus palabras
son tremebundas frases dichas para asustar
a los inocentes.

¿Cuál es el resultado para España de
'a «política liberal» y de la conducta de
Occidente? El balance es desolador y él sólo
es suficiente para convencernos y aterrori-
zarnos. Además de Gibraltar y América,
«que se nos va con malas compañías»,
«lesde 1333 a 1936 sufrimos «once cambios

iie régimen; lies destronamientos de re-
yes: dos destierros de regentes; cuatro aten-
tados conha re\es; dos repúblicas; ocho
Constituciones; dos dictaduras, tres gue-
rras civiles; cuatro presidentes de Gobier-
no asesinados; ciento nueve Gobiernos;
más de veinticinco revoluciones serias, amén
de un sin fin de revueltas, asaltos, incen-
dios de iglesias, etc.».

Llega el año 1936. Inglaterra nos exige
un bloqueo imposible y se organizan en el
extranjero unidades de combate que se. en-
vían contra España. Porque España signi-
fica y representa el catolicismo y la buena
voluntad; y las naciones occidentales no
quieren saber nada de ésto, así como tam-
poco de la existencia del comunismo.

Los españoles creemos firmemente que
todo problema tiene solución si Is partes-
interesadas conservan un mínimo de buena
voluntad. La política exterior española es-
tá basada en la buena fe y en el juego
limpio. Va decía Baltasar Gracián que nun-
ca las naciones deben regirse por lo que el
enemigo había de hacer, sino por lo que
debe hacer. Pero no es este el criterio de
alguno? Estados, sino el de la traición \
el engaño. Cuando la segunda guerra mun-
dial sacude el subsuelo de Inglaterra, ésta,
a través de su primer Ministro, hace ma-
nifestaciones de amistad eterna hacia Espa-
ña. En e! mismo sentido, en noviembre
de 1942. escribe el Presidente de los Es-
tados Unidos, señor Roosevelt, al Genera-
lísimo franco.

¿ Cuál debía de haber sido la conducta-
de estos países respecto a España una vez
terminada la contienda? !No hace falta de-
cirlo. España, cuyo único delito era y es
tener la razón en el bolsillo, es sitiada con
uno de los mayores cercos diplomáticos que
la Historia registra y sin querer enlerarse-
lodiivífi de que tienen el comunismo a la
espalda, esperando el momento propicio.
ciertos políticos ingleses se inmiscuyen en
la política interna española y hacen lo que
pueden por hundirnos.

El 2 de agosto de ]9-15, Stalin, Trumaii.
Churchill y Atllee. firman en Postdam una
declaración inicua: «Los tres Gobiernos
;.e. sienten obligados a especificar que por
su parle no apoyarán solicitud alguna que
el. actual Gobierno español pueda presentar
para ser miembro de las Naciones Unidas,
por haber sido establecido ese Gobierno
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con ayuda do las potencias del Eje y por-
<iuc, en razón de su origen, su natura-
le/a, historia c íntima asociación con lo.->
estados agresores, no reúne las cualidades
.necesarias para justificar ?u admisión». Pe-
ro hace falta algo más eficaz. En enero
de 1946 «el Gobierno francés del General
De Gaulle y del que es Ministro de Asun-
los .Exteriores el Sr. Bidaull. adopta la ga-
llarda decisión de proponer a los Gobier-
nos de Estados Unidos y Gran Bretaña que
se tomen medidas conjuntas contra Espa-
ña». De la cual es consecuencia una Nota
tripartita, en la que los Gobiernos de Fran-
cia. Inglaterra y Estado? Unidos condenan
oficialmente nuestro régimen, nuestra vic-
toria, y nos ofrecen su amistad a cambio
de que no.- cortemos el cuello. 1-a prenda
y radio de todo el mundo vocifera coniru
España y el 8 de abril de 1946 Osear Lan-
ge, comunista y delegado del Gobierno de
Varsovia, pide al Consejo de Seguridad de
la O. _N. U. que España sea «declarada una
tmienaza para la paz universal», y que se
apliquen, en consecuencia, el principio Vil
de] artículo segundo y el Capítulo Vil de
la Carla de las Naciones Unidas.

Se nombra un subcoinilé para su estudio,
constituido por Polonia. Francia. China.
Australia y Brasil, y «empieza a aduar en
la instrucción de un proceso en el que, sin
jurisdicción, actúa de juez el denunciante
y no se escucha ai acusado». Se inventa lo
que se quiere y se oye a quien se quiere
y se concluye afirmando que el régimen
español, si bien no es una ainenza para
la paz. es de naturaleza amenazante. Si
el asunto no hubiera sido tan serio, pues
nos iba en ello la vida, hubiese produci-
do risa.

Pasa el «caso» a la Asamblea General,
y el Ti de octubre se aprueba una reco-
mendación para que lodos los miembros
retiren inmediatamente a sus embajadores
y ministros acreditados en Madrid. Se nos
excluye del Plan de Ayuda a Europa y del

Pacto Atlántico, aunque nía geografía es
inmodificable».

Pero el tiempo pasa y la razón es de!
que la tiene. Gracias a Dios, los españo-
les leñemos la razón y una consigna exac-
ta : «orden, unidad y aguantar». Los espa-
ñoles tenemos una política exterior muy
clara y no ¡laqueamos. El comunismo, fe
del diablo, viene haciendo lo que nosotros
decíamos de antiguo y lo que el Jefe del
Estado español ha recalcado a su debido
tiempo. El Occidente parece que empieza
a revisar de nuevo sus posiciones.

El libro de Juan de la Cosa insiste en
su último capítulo sobre, el peligro comu-
nista y destaca lo que la civilización cris-
tiana debe al Generalísimo Franco: «Ha-
berse alzado contra el Frente Popular en
1936. Haber logrado la victoria sobre el
comunismo en J939. Haber mantenido la
neutralidad frente a las presiones de Hit-
ler y del victorioso ejército alemán en 194C
y 191!. Haber despreciado con digna arro-
gancia española todas las injustas presiones
de las propias naciones de Occidente en
1945 y 1916.»

Que. nadie busque en esta obra sino la
verdad. El autor, en el prólogo, dice:
«Quien tenga prejuicio* cerriles que opo-
nernos que no nos siga. No so convencerá.
Pero a quien no tenga tales prejuicios, a
quien quiera formarse una opinión sere-
namente, le invitamos a que compruebe los
hechos que hemos de señalar, a que medi-
te sobre ellos y a que juzgue después se-
gún su leal saber y entender.;)

Desde luego os muy posible que surjs
otro Richard Butler. al que moleste lo
que se dice en España ante el mundo, por
el sólo hecho de ser la verdad. Es muy pro-
bable. Pero yo quisiera, por anticipado,
preguntarle si él conoce contestación más
correcta, serena y. casi diría, delicada que
la de aquel que, ante quien quiero quitar-
le la vida, responde escribiéndole un libro.

JOSÉ MARÍA RUBIO Y GARCÍA MINA.

FIERRE BIM.OTTE : Le lempa du choix. Editions Kobert Lafont. París, 1950.

He aquí un libro destinado a provocar
abundantes comentarios; formulamos dicho
vaticinio por tres motivos esenciales: la
personalidad del autor, el tema que en sus

páginas analiza y el hecho circunstancial de
su aparición en instantes de acentuada con-
fusión y de innegable peligrosidad Ínter*
nacional.
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Su autor es el General í'iem: Biliolte.
hasta liare poco representante de Francia
en el Comité del Estado Mayor de las Na-
ciones Unidas, puesto al cual lia renuncia-
do para disponer de aquel mínimum de li-
bertad requerida por todo el qne lia de
terciar en una apasionada polémica. No se
deduzca de la condición castrense del au-
lor la presumible consecuencia de que
quien redacta ese libro se produce como
verosímilmente pudiera hacerlo un mili-
tar, ya que la e-xégesis de Billolte. por su
•complejidad, difícilmente se podría encua-
drar en una obra de tipo técnico. Como
veremos. Billolte abarca suslancialmente los
Iré.- grandes problemas del mundo occiden-
tal en los momentos présenles: su posible
unidad militar, económica y político-so-
•cial.

Esencialmente. Fierre Billotte tercia en
el debate que ha implicado el hecho inne-
gable de la coelaneidad de dos mundos,
cuyas respectivas concepciones político-so-
ciales y el modo de producirse en materias
de política internacional, están bien lejos
fio compadecerse e incluso de convivir in-
•dennidainenle en un mundo que está re-
sultando demasiado estrecho para que den-
tro rio su área tales disparos experiencias no
epiloguen, en último término, por buscar
su exclusión (Rusia y los Estados Tjni<lo>
•fie Norteamérica''. Situado el observador an-
te esa disparidad temática, lia pensado en
los siguientes posibles desenlace?: o prac-
ticar una política de concesiones y apa-
ciguamiento respecto do la U. K. S. S. ! in-
clinación respaldada por Koosevelt en Te-
herán y Valla), o. acoplando el hecho, in-
soslayable, de dos concepciones dispares,
inlentar un modus vivenái. que tiloso como
un alto en dos caminos, sin posible con-
fluencia, y destinados a ser tangentes o)
uno respeelo del otro, p realizar, respecto
•de Rusia, una política de contención, evi-
tando que el comunismo progrese en su
marcha oxten>iva. Ninguna de las tres su-
gerencias referidas puede dar satisfacción
.a un mundo deseoso do paz estable. La po-
lítica de apaciguamiento, fatalmente en-
gendra un peligroso desequilibrio polémi-
co entre el que transige y el que exige,
ya que el segundo valorará la sistemática
avenencia del primero, romo síntoma de
manifiesta debilidad y aun de temor, que.
«MI definitiva, constituirá incentivo presu-

mible para formular nuevas y crecientes
demanda?.. En lo que atañe a la posible
convivencia ele dos interpretaciones anti-
téticas, fatalmente ha de ser limitada en
el tiempo y la impresión de interinidad
que procura sólo actuaría en el sentido de
incrementar la actual sensación <¡e insegu-
ridad internacional. En lo que respecta a la
lan propugnada política de contención (que
en cierto modo respalda el Departamento
de Estado de Washington), debemos decir
que todo intento encaminado a limitar el
área espacial ueí comunismo, implica de-
jar la iniciativa, de modo pleno, en manos
do Rusia, viéndose obligadas las naciones
atlánticas a producirse de acuerdo con la>
acciones desplegadas por la U. R. S. S..
desde la inexpugnabilidad de sus extensas
líneas interiores, obedeciendo a órdenes
dictatoriales indiscutidas y es bien sabido
qué ventajas depara en materias de polí-
tica internacional el retener y no enajenar
nunca la iniciativa.

Frente, a esas tesis, ineficientes, la de
Fierre Billotte porta, cuando menos, e) mé-
rito ríe su originalidad. Bien entendido que
el aseverar nosotros en tal sentido, en modo
alguno implica conformidad plena respecto
a las concepciones articuladas por el gene-
ral Billotle.

Ofrezcamos ahora al lector de estos CUA-
DERNOS DE POLÍTICA INTERNACIONAL un ex-
tracto, lo más fiel posible, de la tesis que
Billolte articula.

El Parlo Atlántico encierra, según Billot-
te. defectos, y virtudes; entre aquéllos, las
contradicciones de todo pacto de alianza y
el haber sido traído al mundo internacio-
nal con dos años de retraso, ya que pocas
semanas después de su ratificación se sabía
de la explosión de la llamada bomba Bo-
ria en Rusia. Billotte discrepa de quienes
afirman que la bomba atómica en manos de
Rusia no había afectado a la estrategia pro-
vista por los signatarios del Pacto Atlántico.
Billotte resume en cinco apartados las po-
sibilidades, en manos de Rusia, como con-
secuencia do haber producido la bomba ató-
mica : li Rusia, en un mañana previsible,
estará en condiciones de haber realizado
los presupuestos que requiere para desen-
cadenar una guerra (parálisis suficiente de
la industria norteamericana y de las fuer-
zas aéreas estratégicas por medio de expíen
siones atómicas, macizas y rápidas), 2) Em>
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pico cstratégic•« fie I¡i l>oml>a atómica, com-
plementado con la acción submarina, al
objeto de entorpecer las maniobras estraté-
gicas marítimas do! adversario e. impedir to-
alrnente nuevo- dosenibarcos. 3 i Esas posi-
bilidades rusas deben llevar a la articula-
ción, por parte de Norteamérica, de una
nuevo concepción de sus dispositivos de de-
fensa ; igualmente el dispositivo europeo,
'o cual plantea el problema del rearme ale-
mán. 1) La proyección de bombas atómicas
por la U. R. S. S. obligará a Norteaméri-
ca a incrementar su sistema defensivo, con-
sagrando ¡i ello su industria y una gran
parte de sus posibilidades financieras, todo
¡o cual se traduciría en disminuir en la
misma proporción su ayuda a Europa.
5i Ello tendría concernencias políticas, en
el sentido de debilitar la voluntad de de-
tensa de las naciones libres del Occidente
europeo. Si esas predicciones se cumplen,
parece posible deducir que entraremos en
«estado de peligro de guerra» entre 1951
y 1952; véase ahora, según Billolte, cuáles
serían las posibilidades de Rusia en esa
época: Ai Acciones de destrucción masiva
sobre las áreas industriales y las plalaíor-
snas aéreas de Estados Unidos y acaso de
(¿ran Bretaña. B) Acciones terrestres y aé-
reas encaminadas a la ocupación del Oeste,
europeo y de los accesos al Mediterráneo y
ai Atlántico. C) Acciones aerotransportadas
sobre Alaska, Islamüa y Groenlandia.
Di Acciones en profundidad sobre el Sur-
oeste asiático. El Ocupación de los yaci-
mientos petrolíferos del Oriente Medio e
igualmente del Canal de Suez. 1') Acciones
í!e cobertura anliaérea para proteger los
«entro* industriales nisos. Hasta que Stalin
no se considere en condiciones de cumplir
iodos esos objetivo.-, la guerra no será reali-
dad. Pero el mero enunciado de esas posibi-
lidades militares al alcance de la U. R. S. S.
en un plazo más o menos lejano, evi-
dencia que el lJaeto Atlántico lia sido am-
pliamente rebasado por la amplitud de las
'Josiblr.s acciones soviéticas y basta qué
punto las medidas previstas para poner en
juego el Pacto Atlántico son desproporcio-
nadas respecto al terrorífico problema que
tiene planteado el mundo de Occidente.

Frente a esa realidad, Billotte propugna
La puesta en práctica de un sistema de de-
fensa internacional y de estrategia común
de los pueblos- libres, qne se manifestaría

así : unidad de guerra, unidad defensiva-
sistenia de defensa internacional, estrategia
común. Respecto de tales exigencias, como
dice Billotte. «el Pacto Atlántico, en su es-
píritu >• en su aplicación, es insuficiente;
no constituye más que el primer paso (paso
útili en el buen camino; puede proporcio-
nar un respiro, pero no asegurar un por-
venir pacifico».

\hora bien, -egún Billotte. esa unidad
estratégica presupone la existencia de uni-
dad política, y resultaría, por tanlo, pre-
ciso determinar cómo ésta podría realizarse
y cuál sería *u alcance en el espacio. Bil-
lotle alude a este respecto a la tan propug-
nada unión europea, pero la considera in-
suficiente. Menciona las reticencias y reser-
vas mostradas por Gran Bretaña respecto a
su participación en la unión europea, y con-
sidera que unas y oirás son explicables si
se liene en cuenta cómo (irán Bretaña está
atraída a la vez por tres caminos: el eu-
ropeo, al cual pertenece por razones geo-
gráficas y de seguridad; el imperial, hacia
el cual le impelen sus intereses, su tradi-
ción política y sus elementos de potencia:
la dirección anglosajona del Atlántico, ha-
cia la cual se siente alraída por coinciden-
cias filosófico-relígiosas y porque alguno de
sus dominios gravita en el área atlántica.
Una nación cuya política internacional e>
tan compleja, no puede considerarse como
candidato para representar un papel desta-
cado en la Unión europea. Si ello es así
y la presencia británica no puede ser con-
sagrada íntegramente al Continente, en el
mismo quedará planteado el problema de
las relaciones franco-alemanas, y. por con-
sideraciones demográficas y razones apoya-
das en pasadas experiencias, ese diálogo se
traduciría irremediablemente en la hegemo-
nía alemana, antídoto, por tanto, de. «na
Unión europea libremente consentida.

En cuanlo a la acción de los Estados Uni-
dos en relación con las exigencias econó-
micas de esa unión occidental, Billotte nos
ofrece un estudio comparativo de las posi-
bilidades respectivas, en el orden económi-
co, de Norteamérica y Rusia, para deducir
del parangón la consecuencia relevante de
que la unión de Occidente ha de integrarse
con la imprescindible inclusión de Europa,
de la Commoniceallh y de los Estados Unir
dos. Considera que la economía norteame-
ricana encuentra un límite, determinado'
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por la insuficiencia gradual en *u- aprovi-
sionamientos en primeras materias: de se-
senta clases de materiales precisos para or-
ganizar una defensa nacional moderna, cin-
cuenta son extraídos de la tierra: pero e)
suelo norteamericano sólo produce odio, y
ello supone un fuerle htmdicup en materia
de seguridad, al convertir a ¡Norteamérica
en tributaria de mercados exteriores. (Con-
viene advertir que esta tesis de Killolle vie-
ne a contradecir la cla.-ificaeión geopolítica
de las naciones satisfechas e insatisfechas o
naciones favorecidas y no favorecidas por
la Naturaleza: en las primeras siempre se
incluía a Norteamérica como prototipo de
las denominadas grandes unidades conti-
nentales, así rotuladas precisamente por-
que dentro de su área encontraban materias
para bastarse a sí mi.smas en lo fundamen-
tal: de esta interpretación, que habían pro-
pugnado casi sin excepción los. especialistas
en el estudio de la relación de la? prime-
ras materias con la política internacional,
viene a departirse Billotte, por lo cual aca-
so su versión bien merecería ser conside-
rada de acuerdo con datos fidedignos, i

A esas características, ya de por sí pre-
ocupantes para Norteamérica. Hillotte agre-
ga <]ue tal fenómeno se registra precisamen-
te, en el momento en que la economía so-
viética aparece en pleno devenir y al vasto
Imperio ruso, con sus doscientos millones
de habitantes. J,i V. íl. S. S. acaba de agre-
gar la mitad de Europa, con cien millones
dt pobladores, y China, con cuatrocientos
millones. (Nuevamente debemos interferir-
nos en el proceso dialéctico construido por
Billolle: el general francés parece así dar
a entender que juzga como un hecho la en-
feudación china a Kusia. ya que. en prin-
cipio, sitúa a este país en la misma cate-
goría que a los Kslados detrás del telón de
acero. ¡No es otra la interpretación de Dean
Aclieson. Sin embargo, frente a esas tesis.
propugnadoras de que China se convierte
en Estado satélite de Rusia, como Polonia
o Rumania, debe tenerse en cuenta que el
14 de febrero de 1950 se signaban en Mos-
cú tres convenios ruso-chinos: un Tratado
de amistad, alianza y mutua ayuda: un
Convenio concerniente a la cesión a China
antes de 1953 del ferrocarril de Chanclning.
de Port-Arthur y Dairén. y ivn Acuerdo so-
bre concesión a China de un empréstito
de 300 millones de dólares oro. La letr.i

y el espíritu de talen convenios parece in-
dicar que quien cede e> Kusia y quien re-
coge beneficios es. China, lo cual, de se'
cierto y no existir, como se asegura, dan
sillas secretas, constituiría una auténtica re-
volución en el modo de concluir tratados
de esta índole, ya que entre potencias de
desiguales posibilidades, siempre la más po-
derosa es la que exige y retira ventaja'.
Por eso nuestra explicable sorpresa al lee;'
las cláusulas de tale.» convenios, ya qui:
aun admitiendo que Rusia, tan realista, aho-
ra, repentinamente atacada de inesperada
generosidad, se transforme en potencia ce-
dente, ello en nada contradice algo tan pro-
minente como el considerar que esos acuer-
dos de Moscú son algo así como la imagen
invertida de las inclinaciones geopolíticas
de la I . K. S. S.. ya que precisamente lo
que ahora se cede a China no es más que
el \estigio del panasiatismo ruso, anterior
a la firma del Tratado de Portsmouth; ello
implicaría apartamiento de lo que se con-
sidera como constante histórica rusa y que,
por tal motivo, no puede ser truncada, por
contradecir así la política internacional sta-
liniana a la de los zares, de la cual iucues-
tionablemenle es una continuación. De ahí
que Acheson bable de pactos secretos, ré-
plica que es de uso en estos casos y que se
esgrime cuando precisamente no se encuen-
tra otro reparo que oponer. Nosotros, en
el supuesto de Aelieson. no tendríamos ne-
cesidad de pensar en la existencia de tra-
tados secretos para explicarnos el conteni-
do de unos convenios a primera vista in-
explicables; atenidos sólo a lo incluido en
los convenios sobre amistad, alianza y mu-
tua ayuda y en el concerniente al emprés-
tito concedido, y recordando que el pri-
mero durará hasta 1970 y el segundo has-
ta 1963, podernos deducir que en ese espa-
cio de tiempo China puede ser integrada
en la economía rusa, encontrando así la
IJ. R. S. S. un mercado de consumidores

-cuyo nivel de vida se trata de elevar -
que asciende a quinientos millones de po-
sibles clientes; no creemos que un desen-
lace preferible al apuntado pudiera alcan-
zarse mediante pactos secreto? o a través
de concesiones portuarias o intervenciones
rusas en Mancburia, Mongolia y Sinkián;
los pactos secretos se concluyen cuando es
necesario, y en este caso, Rusia, con sólo
los convenios signados, especialmente con
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el primero y el tercero, verá que lo> acuer-
dos secretos, en este caso, serían auténticos
artículos de lujo. Mas. al parecer, Dean
Acheson ve en ia superficie, pero no pene-
tra en las esencias del problema. >

Dentro ile algunos años - sigue diciendo
Rillotte— el potencial industrial soviético
será comparable al de los Estados Linidos;
su desarrollo no tropezará con ninguno de
los limites que condicionan espacialmente
la economía norteamericana; más nuevo,
más planificado, sin el riesgo de agitacio-
nes sociales y, sobre todo, dotado de un
campo mucho más vasto, su crecimiento
será mucho más rápido. Los Estados Uni-
dos han impresionado al mundo por el rit-
mo acelerado de su progreso: el mundo se
verá aún más sorprendido por el desarrollo
vertiginoso de la industria soviética.

Estados Luidos — dice Billotle- , Ruropa
occidental y la Commottwealth, son otros
tantos espacios particulares, incapaces de
resolver cada uno por sí mismo sus pecu-
liares problemas; no puede pensarse en la
posibilidad de unir la Commonwealth con
Norteamérica ni a esta última con Europa:
no hay más que una solución : soldar las
tres citadas unidades; esa unión resolvería,
además, el problema de la Gran Bretaña,
que así encontraría acordes las tres rulas
que la solicitan-; esa unidad resolvería
igualmente el problema económico de Ale-
mania, que. absorbida en esa gran unidad,
no podría dominarla, pero encontraría en
compensación medio de desarrollar sus po-
sibilidades continentales. Esa unidad per-
mitiría a la Europa aun libre, encontrar el
punto do apoyo que le. taita. No se crearía
así un peligroso tcelfare state nacional, sino
una H:i'lftire unión; deberá organizarse un
sistema de seguridad social, no nacional,
sino acoplado a las exigencias de esa gran
unidad económica; !al unidad económica,
además, proporcionaría al capitalismo el
tiempo y el espacio de que ahora carece
para encontrar en el porvenir fórmulas sus-
ceptibles de reglamentar las relaciones en-
tre el capital y el trabajo. Todo ello con
él complemento de moneda única, unión
aduanera y comunicaciones orgánicas, den-
tro de ese amplio espacio.

Esa construcción (que sería una reedición
de la doctrina del espacio vital, corregida
y aumentada, ivunque esta consecuencia no
parezca haber sido percibida por Pierre

Billotte) necesitaría de un complemento, y
así, dice Billotte. del problema económico,
a cuyo examen nos llevaron imperativos mi-
litares, pasamos a la esfera de la política,
al complejo problema institucional de ese
gran espacio vital.

«Le monde s'oriente vers le monisme...,
et ce peut étre affreux.» En estas palabras,
que el General Billotte pone en boca de
un Ministro francés de Relaciones Exterio-
res, pronunciadas en octubre de 1947. quie-
re sintetizarse todo el contenido dramático
de la hora internacional presente: quiere
significarse que, séanos o no grato, nos en-
caminamos hacia superestructuras estatales;
no se trata de un plan previamente ideado
por el hombre, sino de un epílogo, insos-
layable, que está por encima de nuestra
voluntad y dominando nuestras preferen-
cias. Si la frase refleja una verdad, la ló-
gica aconseja atenerse a su contenido y
aceptar ese irremediable desenlace, no opo-
niéndole reparos, que no lograrían su des-
plazamiento, sino facilitando el camino que.
el destino parece señalar al mundo sin po-
sibilidad de opción. Varece que a esta de-
ducción se atiene Billotte al ofrecernos se-
guidamente sus planes de construcción po-
lítica, realizables en el seno de la comuni-
dad atlántica.

.Se habla de la marcha del mundo hacia
el monismo; pero la citada profecía peca
por indeterminada, y a la confusión que ese
término implica viene a agregarse el hábi-
to de hablar indistintamente de organiza-
ciones llamadas super-Estados y superpo-
tencias; sin embargo, la diferencia entre
una y otra de estas posibilidades que se
ofrecen al mundo es más sustancial que
formal. La imagen de la superpotencia ten-
dría adecuada aplicación al caso de la
U. R. S. S.; por eso escribe Billolte : «Los
soviets, que tienen el sentido del progreso
material, han comprendido igualmente de
modo perfecto esta evolución fatal del mun-
do hacia la unidad política; pero, prisio-
neros de su sistema, sólo conciben el mo-
nismo bajo su específica hegemonía, y se
oponen, por consiguiente (en tanto no ha-
yan impuesto sus concepciones), a la reali-
zación de la federación mundial.» El supe.r-
Estado no sería, como en el caso de la
U. R. S. S., el ensanchamiento de una po-
tencia imperialista a expensas de otras na-
ciones, sino la realización de un principio
de federalismo internacional. Ello encontra-
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ría coyuntura en el seno de la comunidad
atlántica, de la cual es reflejo articulado
el Pacto del mismo nombre; esa posibili-
dad vendría facilitada por la existencia de
propensiones .entre los componentes de di-
cha comunidad, que aun cuando no igua-
les, como fenómenos reactivos, conducen en
el sentido epilogal; los Estados Unidos, se-
gún BilJotle, repugnan la idea de hegemo-
nía ; las naciones del Occidente europeo no
pueden aceptar el principio de satelitismo;
como ambas inclinaciones se compadecen,
tal circunstancia facilita la formación, den-
tro del área de la comunidad atlántica, de
una comunidad, no impuesta, sino deseada
y voluntariamente acatada: realización a la
cual no puede aspirar la U. H. S. S. por
el carácter hegemónico de sus concepciones.

Esa realización, que Billottc afinca en la
preexistencia del Pacto Atlántico, no sería
una copia del sistema que imperó al redac-
tarse ln Carta de las Naciones Unidas, ya
que en este documento internacional en-
cuentran reflejo lo que Billotte denomina
«nostalgia de las independencias nacionales
integrales». Billotle, a nuestro entender,
cuando afirma oque es venturoso que el
mundo realice, su unidad política siguiendo
los principios del Pacto del Atlántico y de
la Carta de las Naciones Unidas», se sitúa
en abierta contradicción con sus propias
concepciones, ya que en ninguno de am-
bos documentos internacionales se hace otra
cosa que consagrar al «viejo estilo» el sis-
tema de la soberanía, agravado con el pri-
vilegio del derecho de velo, intento fallido
de acoplar la igualdad de hecho y la de
derecho; no olvidemos que e) veto se con-
sagró, agravado, en el Pacto del Atlántico,
en lo que a la admisión de nuevos miembros
atañe, y si un Estado, por su voló adverso,
puede paralizar la acción de los demás sig-
natarios (tanto en lo que afecta a la admi-
sión de nuevos miembros como en lo que
atañe a la revisión de la Carta del Atlán-
tico), nadie podrá discutir que ese nuevo
modo de ser del inundo, requerido por exi-
gencias monistas, no está precisamente re-
flejado en el Pacto del Atlántico.

Billotte, sin duda, prevé que su proyecto,
encaminado a la constitución de la Unión
Federal Atlántica, tropezará, si no con la
l'ostilidad de los Estados Unidos, cuando
menos con la resistencia de un poderoso
sector de la opinión norteamericana. No se
olvide lo que costó a los Estados Unidos
lograr la aprobación por el Senado del Pac-

to Atlántico, precisamente por lo que este
Tratado suponía de alejamiento respecto de
la política internacional, inspirada en prin-
cipios «aislacionistas»; si ahora, de modo
inmediato, >e requiere de ^Norteamérica un
paso nuevo y más audaz en esa tendencia,
hacia la interdependencia, .es presumible
temer una nueva y reforzada oposición. Sin
duda por ello, Billotte, conscientemente o
por pura coincidencia, quiere brindarnos el
ejemplo norteamericano, en cuanto demos-
tración de cómo se avanza por los caminos
del federalismo. Así no? dice que las dife-
rencias hoy existentes en el seno de la co-
munidad atlántica no son mayores que aque-
llas que distanciaban a los Estados de la
Unión entre sí en 1777, dividiendo la opi-
nión en esclavistas y anliesclavistas, a pe-
sar de lo cual la aglutinación fue un hecho.
y la experiencia, una demostración elocuen-
te de lo que vale como factor vital la unión
de los antes discrepantes. Billotle debiera
tener presentes tres consideraciones al brin-
dar ese ejemplo: 1.a, que la división de
Norteamérica en esclavista y anticsclavistit
no obedecía a discrepancias de tipo abstrac-
to, sino a la diferente estructura del Nor-
te, industrial en potencia, y del Sur, agrí-
cola y de cultivos extensivos: 2.a, que. esa-
diferencia apuntada no se dio, ni mucho
menos, en el período inicial de la indepen-
dencia, ya que en aquellos días no podía
hablarse propiamente de una Norteamérica
agrícola y de otra industria!; 3.a. que esa
discrepancia fue liquidada cerca de un si-
glo después de proclamarse la independen-
cia norteamericana, y para realizarla debie-
ron los norteamericanos librar una de las
más cruentas de las guerras civiles de que
tiene conocimiento la Historia.

Ello no obsta para que la experiencia
norteamericana constituya, en la construc-
ción dialéctica de Billotte, una autentica
obsesión. Así, nos dice que para salvaguar-
dar el principio de igualdad de los pueblos
atlánticos, de. tal modo que ninguna nación
pueda anteponerse a las otras o ser domi-
nada por las restantes, se requiere que la
Unión Atlántica se integre por un Senado
y una Cámara; en la primera tendrían igual
representación todos los Estados; en la se-
gunda la representación sería proporcional
a la población de cada miembro, y así co-
mo, según la Constitución norteamericana,
el poderoso Estado de Nueva York no do-
mina al pequeño Estado de Rhode-Island.
igualmente los Estados Unidos, en ese Es-
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lado europeo federal, no se antepondrían a
f.uxeniburgo. Constituye siempre un riesso
el argumentar, con propósitos di; proporción
internacional, a base de experiencias reco-
cidas en el interior de un Estado: esta
tendencia de Billolte. a encuadrar su tesis
ron el apoyo dialéctico de la experiencia
norteamericana, nos recuerda otra: cuando
.Savigny. al escribir el tomo VIII de su
«Sy.víem <íes /¡enliguen Roemischen Reclila.
especulaba en torno a la existencia de una
comunidad internacional, impulsado para
ello, por la tendencia alemana bacía la
unidad, primero políüca y después jurídi-
ca. Una cosa es que Biltotte quiera dar Ja
-sensación a los norteamericanos de que los
planes de federación europea están calca-
dos en la experiencia de los Estados Uni-
dos y oirá, bien distinta, ia discutible per-
tinencia de tales alegaciones. Todo ello sin
desdeñar otra evidencia, a saber, que si
los Estados Unidos, en cierta medida, van a
servirnos como modelo, por innegable que
sea su repugnancia hacia la política hege-
móniea. no podrán libertarse de algo expli-
cable : pensar que si ahora los europeos
<p.ieremos inspirarnos en su propia historia,
nadie con más títulos para interpretarla,
que Jos auténticos realizadores de esa expe-
riencia, y como eso de las «interpretacio-
nes» constituye el arma dialéctica favorita
de los aislacionistas, llegaríamos al curioso
-epílogo de que el propugnado federalismo
europeo habría de escribirse bajo la ins-
piración de quienes basan toda su dialéc-
tica en su repugnancia a conectarse a un
mundo, de cuyas complicaciones quieren
liuir.

Billolle. una y otra vez. advierte a Eu-
ropa de los peligros que corre si no se
ltaee eco de ciertas evidentes exigencias;
pero una cosa es demostrar el riesgo que
amenaza al mundo de Occidente y otra el
evidenciar la posibilidad de poner en prác-
tica medidas para hacer frente a ese poco
halagüeño devenir. Es más. Billolte hace
notar que si sólo se realiza una coalición
de tipo tradicional «las necesidades mili-
tares y las condicione? económicas, sólo
pueden conducir, a pesar de ellos, a los
Estados Unidos, a una situación de prepon-
derancia, respecto de cada uno de los Es-
tados europeos». Si ello es cierto, resulta-
ría que el destino de la Europa del Oeste,
sería sustancialmente semejante a la de la
Europa del Este: formar, como comparsa,
resignada y sometida, en torno a un Esta-

do preponderante. I'ara evitar ese desen-
lace, la Europa occidental, según Billotte,
no tiene otra misión que la de completar
una obra, no sóío iniciada, .sino en perío-
do de formación perceptible; ya que en
el orden económico, contamos con el siste-
ma de Roosevelt del «préstamo y arrien-
do», superada por el Plan Marsalill, y en
el militar, la unión está ya prefigurada en
el Pacto Atlántico; en el orden político,
última y próxima etapa. Billotle nos dice
«que el Atlántico, más bien une que sepa-
ra : la historia de las civilizaciones de-
muestra bien a las claras, que éstas, ni se
crean de modo perdurable, ni se defienden
dicazmente más que en torno a un mar,
es decir, de un océano». Billotte parece
desconocer dos lecciones: 1.» Que esa co-
munidad atlántica, si responde realmente
a propósitos biológicos, no se explica cómo
revistió la condición de inédita, en tanto
no fue una realidad la actual amenaza
rusa. 2.:* Si ha brotado, a instigación de
¡Norteamérica y ésta la posibilitó, porque
estaba a --u alcance el armarla y fortale-
cerla, nadie podrá desterrar de la mente
de los europeos la preocupación de que si
todo lo que ha podido alejarnos de las
amenazas de la guerra fría —sin rehuir ple-
namente sus riesgos— lo debemos a Norte-
américa, ésta tendrá siempre a su alcance
el modo de calibrar su ayuda, correspon-
diendo a los Estados Unidos el pronunciar
siempre la última palabra; ese papel pre-
ponderante, que encarna en Noiteamérica

-aun cuando a los Estados Unidos no les
agrade desempeñarlo— parecí* aproximar-
nos más ¡i la snperpotencia que al monismo
de tipo federalista que se nos elogia, no
sólo por sus virtudes intrínsecas, sino en
cuanto antítesis del criterio de la Superpo-
tencia que Rusia representa y quiere y po-
sibilita, hasla donde le es hacedero.

El General Billotte dedica atención al
instrumento ideado para servir adecuada-
mente a los fines de la Unión federal atlán-
tica: si de lo que se trata es de proveer
a la defensa de la libertad del hombre- lo
que a éste interesa es la posibiliad de lo-
grarla, no si el sistema que le es brinda-íu
le parece o no aceptable. Hoy los Es.ti4<>s.
de occidente se encuentran enfrentados con
problemas sociales y económicos de enor-
me envergadura, y la única respuesta po-
sible «a las leyes de evolución del mundo
y a I08 imperativos categóricos de la segu-
ridad v la economía, están en la unió:i de
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los pueblos nordatlánticos»; «la imporian-
cia de esos problemas, está fuera del alean
ce de los Gobiernos nacionales, cuyas me-
jores intenciones se diluyen en procedi-
mientos clásicos, pero anacrónicos, de pac-
tos, tratados o convenciones que intentan
aplicar mediante consejos o comités, más
o menos irresponsables y casi sicRijire im-
potentes».

Para Killotle, la Europa occidental no
dispone de tiempo a su alcance para medu-
lar una solución, ya que la amenaza del
Este no sólo es evidente, sino que se in-
crementa a un ritmo increíble acelerado.
puesio que «el peligro soviético y el efecto
de las armas modernas de destrucción ma-
siva, amenazan nuestras cabezas; la situa-
ción política y económica de los países oc-
cidentales no tiene nada de normal ni de
satisfactorio, después do la pasada gue-
rra», «el peligro de la hegemonía soviéti-
ca está ante nosotros, presente, sensible,
insoslayable y sorprenden al Occidente en
el momento de sus peores dificultades, de
su desasosiego, de sus experiencias frata-
sadas y de su mayor debilidad», «en una
palabra, que si estamos convencidos de la
debilidad do Occidente con su régimen ac-
tual de división y de dispersión, no sería
razonable rechazar un cambio del euai po-
íiria brotar ia salud».

('orno puede apreciar el lector, todas las
medidas que se propugnan responden a la
necesidad de hacer frente a un peligro pro-
vininnin del Este; por tanto, sin la prece-
dencia de esa amenaza, parece que los pue-
blos europeos podrían continuar su vida
pacífica, construida sobre el criterio de la
soberanía. Ello es lo qne debiera hacer
reflexionar a Billeolte y a cuantos como él
construyen dialécticamente acuciados por
la emergencia; ya que entre 1918 y 1939
la amenaza soviética no era una realidad
como ahora, sobre todo en los años inme-
diatamente subsiguientes a la primera gran
guerra; a pesar de lo cual, Kuropa no en-
contraba su camino. Sin duda, porque se
negaba a considerar que el criterio de la
soberanía absoluta, proyectada hacia el
mundo exterior, estaba en clara crisis. De
ahí se deduce que el problema es de mu-
cha más hondura y no será eliminado sim-
plemente, porque en torno de Norteamé-
rica, utilizándola como núcleo, se constru-
ya un sistema de Estados atlánticos, cuya
misión no puede limitarse a alejar el pe-
ligro soviético; es preciso que esa comu-

nidad atlántica, sea base nuclear de reali-
zaciones de alcance universal; para ello
es preciso dotarla de contenido; una vez
más, a través de Billottc, se nos habla de
bases democráticas, sin pensar que sería,
ante lodo, preciso determinar cuál es el
valor que a esta palabra sé le asigna en
distintas latitudes. Para nosotros ¿e trata
más bien de un retorno a las concepciones
internacionales de la escuela internacional
española del siglo xvi; constituye una rea-
lidad la resistencia de algunos exegelas del
presente, a aceptar esta evidencia; ya no
nos parece igualmente comprensible, in-
cluso la aversión al reconocimiento de tal
verdad. Pero no se trata de fijar lo que
nos sea o no grato; sino de preguntarnos
si queremos o no salvarnos (no sólo de la
amenaza rusa, sino de la amenaza gene-
rada en la anarquía de la Europa occiden-
tal) : para ello v.o es preciso improvisar
(ya hemos comprobado a lo largo de este
!rabajo a lo que conducen las improvisa-
ciones qne se nos brindan a uno y otro lado
del Atlántico); se impone la puesta en
práctica de principios a los cuales tornó la
espalda esta Europa de ahora, alucinada por
la superíécnica y por las exigencias que trae
en sus entrañas; üillotto escribe: «En diez,
quince, treinta años —acaso en menos, si
la paz es mantenida—, los «rockets» para
viajeros atravesarán el Atlántico en media
hora.» «El juego de la distribución y de
los intercambios va a desenvolver aun más
las necesidades y las nociones de univer-
salidad e interdependencia, a confirmarse
hasta el extremo de que un día será reali-
zado ciertamente el monismo.» Ante ese
porvenir que se nos anticipa, el hombre
ha de largar por la borda lodo aquello que
le impida situarse sincrónicamente respecto
de las exigencias de la técnica. Pero la téc-
nica tiene igualmente sus exigencias, tanto
en el mundo occidental y libre, como en el
soviético, a pesar de lo cual, los requeri-
mientos de la adaptación, en uno y otro
supuesto, divergen, y la diferencia radica
en la consideración de que el sector del
mundo integrado por la comunidad atlán-
tica, est.í servido por líneas exteriores - co-
mo es inherente a toda organización que
pretende integrarse por países situados a
ambas orillas de un océano —, en tanto el
dispositivo controlado por Rusia, no reco-
noce soluciones topográficas de continuidad ;
en el primero, es preciso entrar y salir,
y ese contacto entre lo que es ingreso y
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regreso, ha de practicarle por medio del
mar, no sometido a una soberanía y abier-
to, por tanto, a toda clase de riesgos; en
el segundo, la circulación se realiza sin
que su puesta en práctica tropiece con po-
sibles interferencias, ya que nadie, externo
a la U. ií. S. S., puede proyectar su acción
dentro de ese enorme espacio, que va des-
de el Ell)a basta las fronteras de Indochi-
na y Birmania. Asi se aprecia la diferencia
que existe entre lo geopolíticamente cons-
truido y aquello que está todavía eu perío-
do formativo, y si geopolíticamente la dis-
tancia entre esas dos realizaciones es acu-
sada, para atenuar tal diferencia no le res-
ta a la comunidad atlántica otra coyuntura
que indagar si en el terreno ideal y jurí-
dico, le es dable tornar a la concepción his-
pánica de un mundo tal y como lo conci-
biera Domingo de Soto, al valorar la sobe-
ranía, sólo como un instrumento manipu-
lado en función de un más alto deslino:
servir a la causa de la solidaridad interna-
cional, pensando en que existe un princi-
pio trascendente hacia el cual debemos ten-
der, si queremos salvarnos: fortalecer la
ley objetiva internacional.

Como el lector de estos CUABEHNOS puede
fácilmente deducir, BilloHe. aun cuando sin
designarlo nominalmente, parece aludir al
problema que actualmente se cita como cau-
sa explicativa de la inquietud que boy se
adueña del mundo : la aparición de lo que
se denomina «Super-potencia», que cristali-
zaría en la U. R. S. S. y en los listados
Unidos de Norteamérica, coetáneamente.
Algunos han considerado que ia introduc-
ción en el campo de la política internacional
de esa acumulación de fuerzas, vinculada*
a dos naciones, hace preciso revisar el cri-
terio, hasta ahora admitido umversalmente,
de la igualdad jurídica de los Estados. Ke-
siiltaría que esta desigualdad de hecho se
está traduciendo en una desigualdad de de-
recho, y como argumento para evidenciarlo
se cita la Carta de las Naciones y las pre-
rrogativas, inextensibles, que se reconocen
específicamente a los llamados miembros
permanentes del Consejo de Seguridad, es-
pecialmente en lo que atañe al derecho de
veto. Esa alegación no creemos que pueda
servir de apoyatura como justificante de la
doctrina de la Super-poteneia y del proble-
ma que su aparición implica, ya que siendo
cinco los miembros permanentes del Con-
sejo- de Seguridad, pudiera acaso hablarse

de una especie de sistema oligárquico en
beneficio exclusivo de cinco potencias, pero
en modo alguno de superpolcncias, ya que
si éstas son dos, y cinco los miembros per-
manentes del Consejo, no existe la adecua-
ción que se alega. Acaso pudiera decirse
que, aun dentro del Consejo de Seguridad,
aparece clara la noción de superpotencia,
habida cuenta de que con Rusia votará
siempre la China de Mao-Tse-Tung y con
los Estados Unidos, Francia c Inglaterra,
resultando así que el propio Consejo de
Seguridad daría pie para construir la doble
imagen de Superpotencias y Estados clien-
tes.

Nosotros juzgamos que a la contusión rei-
nante hoy en el mundo se está agregando
otro motivo de desorientación, que sería
preciso desvanecer o, por lo monos, inten-
tar su eliminación; nos referimos a la cir-
cunstancia siguiente: la Historia, hoy co-
mo siempre, es un escenario sobre cuyo
tablado se está luchando eu torno al pro-
blema del reparto del poder sobre la tie-
rra; en este sentido, el ademán no es nue-
vo, ni sorprendente la inclinación a virtud
de la cual, y aprovechando circunstancias
favorables, unas potencias traten de lograr
su hegemonía acaso en términos y con co-
yunturas que por razones dimensionales no
han sido previamente alcanzadas. Pero si
la inclinación uo es nueva y si sólo puede
apreciarse como elemento inédito la acu-
mulación de poder, ¿es admisible aludir a
un problema tan increíblemente revolucio-
nario que viene a trastocar todos nuestros
anteriores conceptos?

Otra cosa sería —y acaso con ello se io-
gre centrar el problema—preguntarnos cuál
puede ser el epílogo de esta aglutinación
de fuerzas en torno a dos baí-es nucleares
preponderantes —Rusia y Norteamérica -.
A nuestro entender, si el actual sistema de
Estados clientes avanza en su camino, no
podrá pensarse en un equilibrio de fuerzas
en presencia, de tal modo alcanzado que
pueda proveer de paz al mundo. Más vero-
símil parece que esas Superpotencias, con
el complemento de los Estados que se su-
man a una y otra, terminen por chocar;
ese encuentro sería como el antecedente de
un posible epílogo : la aparición sobre la
tierra, por primera vez en la Historia, de
una cosmocracia, aspiración que Eusia eu-
cíirna en los momentos presentes y hacia
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tuya co'.sccucior. encamina sus pasos. Ase-
gúrase que la p-;u¡iosidad del ¡(lemán ruso
no radica precisamente en sus tendencias
imperialistas, sino en el ingrediente que
manipula para alcanzar la cosmocracia. Nos-
otros creemos que ambos elementos se com-
plementan, y el segundo no sería más que
el instrumento del primero, ya que si im-
perialismo es, en esencia, aspiración a su-
perponer la soberanía de un Estado sobre
la de los demás, el modo de alcanzar esc
fin no sería más que el aspecto instrumen-
tal del problema, no su significación esen-
cial, como algunos pretenden. Se trata, fun-
damentalmente, de lograr la ecumenización
de un sistema político-social, pero a base
de una potencia preponderante, que dicte
normas y no consienta disentimientos, ni
críticas, ni perfeccionismos, que no sean
los que ella defina de modo incondicional.
El lector no perdería el tiempo si leyese
de nuevo el real o supuesto testamento de
Pedro el Grande, y acaso fuese prominente

su asombro al comprobar cuántas similitu-
des se aprecian comparando la concepción
que de la misión rusa se trasluce a través
de esas cláusulas testamentarias y lo que
hoy persigue la U. R. S. S. con propósitos
y ambiciones de alcance universal.

Todos estos problemas, que sólo apunta-
mos como tema de más amplias meditacio-
nes, parecen dar actualidad e interés a la
tesis formulada por Billotlc en el libro que
hemos reseñado, y que, por reflejar una con-
cepción oeeidentalista, bien merece ser leí-
da y meditada, no para aceptarla--que son
bastantes, a nuestro entender, sus fallas dia-
lécticas—, sino como elemento de interpre-
tación brindado a cuantos en la hora pre-
sente piensan en los destinos del mundo
occidental, y sobre todo en los riesgos de
esta Europa, que es la que más puede per-
der en el trance : su protagonismo de va-
rios siglos.

CAMILO KAKCIA TKELLES
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